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L a s  h e r m a n a s  e n v i d i o s a s
( O X T B T í T T O )

Habla en loa pasados tiempos un 
principe de Persia Itamailo Kbosrun- 
cbah. al que gustaban en e.xtremo tas 
aventuras nocturnas, y oritfnarlaiiiente. 
a i. r m |) Hiln lo de 
uno de sus oScia- 
1 es  d e  conflanza. 
ambos disfrazados, 
re  co  r ría los ba­
rrios de la ciudad 
para enterarse por 
si mismo de lo que 
pasaba, Una noche 
oyó hablar fuerte; 
acercdse á la ca­
sa de d o n d e  sa- 
lia el ruido, y mi­
rando por la ren­
dija de la puerta, 
distinguió luz y vló 
tres h e r m a n a s  
8 e u t a d as en un 
sofá que se entre- 
t e nlan agradable­
mente. Por la con­
testación de la ma­
y o r  conoció bien 
pronto que su con- 
V e rsación versaba 
sobre sus deseos.

Puesto que nuestro fin es decir cada 
una lo que desea— decía la mayor,— yo 
quisiera casarme con el panadero del 
sultán; comería basta hartarme del pan 
delicado qué se llama por excelencia pan 
del sultán. Veamos si vuestro gusto es 
tan bueno como el mfo.

SL rulscirs sscorrIa los barrios be la cidoad

- -Y o — replicó la segunda hermana.__
mis deseos se limitan & casarme con el 
jefe de cocina del suttAn, porque come­
ría excelentes guisados; y como estoy 

convencida de que 
el pan es .abundan­
te en palacio, no 
carecería de él. Po- 
mo verás, hernsana 
mía— añadió diri­
giéndose á la que 
habfa hablado an­
tes.— mi gusto es 
mucho mejor q u e  
el tUyO.

La hermana más 
pequeña, que <-ra 
en extremo bonita 
y más graciosa y 
vivaracha que las 
otras, habló en se­
guida de esta suer­
te:

— En c u a n to á 
mí hermanas mías, 
no me c o n  tentó 
con tan poca cosa; 
t e n g o  aspirado, 
nes más e l e v a -  
das; y pues que se 

trata de decir cada una lo que desea, yo 
quisiera ser esposa del sultán, y  le daría 
un príncipe cuyos cabellos serían por un 
lado de oro y por otro de plata; cuando 
llorara, las lágrimas que verterla serían 
perlas, y siempre que riera sus labios de 
coral parecerían el capul!» de una rosa
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Ciiaiulo coniítiiza á al)ri^^e eii primavtíra.
l-os gustos de las tres hermanas, y 

particuiarmente el ele la menor, le pare­
cieron tan Biiigiiiares al sultán Khosrus- 
cliali. (ine resolvió satisfacerlos; y sin 
decir nada ele su designio al gran vi­
sir, le encargó (jue tomase bien las se­
ñas de la rasa para ir por las herma 
ñas al siguiente día y llevarlas á su pn - 
senria.

Kl gran visir, al ejecutar la orden del 
sultán al siguiente día. no dló á las tres 
Uermana.s más (|ue el tiempo preciso pa­
ra vestirse, ron el fin de presentarlas al 
sultán, sin decirles otra cosa sino <|uc 
el rey quería verlas. Llevólas al palacln 
y las presentó al sultán, nulsii les habló 
eri'estos términos:

— ¿Os acordáis de los deseos que nia- 
nlfestásteis anoche cuando estabais de 
tan buen humor? N'o disimuláis, yo quie­
ro saberlos.

Las tres hermanas, que no se espera­
ban semejante petieión. se quedaron en 
extremo confusas. Bajaron los ojos, y los 
colores que le subieron al rostro á lo 
menor aumentaron su gracia, acabando 
de cautivar el corazón del sultán, el 
cual para animarlas las dijo:

-No temáis nada, que no os he hecho 
venir aquí para haceros sufrir; y como 
veo que mi pregunta os causa tanta ex- 
trañeza. y por otro lado, me consta lo 
que rada una de vosotras anhela, voy A 
complaceros--}' añadió:— Til que ueseas 
tenerme por esposo serás complacidn.

Y  dirigiéndose luego á las otras dos, 
continuó:

— Voy á casaros con mi panadero y el 
jefe de mi cocina.

,\sl que el sulLUi declaró su voluntad, 
la hermana pequeña se arrojó á sus pies 
para manifestarle su reconocimiento.

— Señor—le dijo,— puesto que conoces 
mis deseos .sabrás también que los ex­
presé por gana de hablar y pasar el rato; 
no soy digna del honor que nu- dispensaa 
y te suplico que nie perdones mi atrevi­
miento.

Las otras dos hermanas trataron tam­
bién de excusarse: pero el sultán las en- 
tcrrumpló de esto modo:

Xo, no; la cosa está iieclia, y los de­
seos de las tres se han de cumplir.

Las bodas se celebraron en el mismo 
día, como el sultán Khosrusc.huch ha­
bla resuelto, pero con gran diferencia. 
La de la menor fué acompañada de la 
pompa y de todas las muestras de rego­
cijo que convenían à la unión de un sul­
tán con una sultana de Peraia. en tanto 
c|Ui‘ las de las otras dos tan só-lo fuei'on 
celebradas con el ruido que podía ea- 
Iterarse de la calidad de sus esposos; 
es decir, del'prlmer panadero y de! jefe 
de cocina del sultán.

l,as dos hermanas mayores sintieron 
en el alma la infinita desproporción que 
habla entre sus matrimonios y el de su 
hentiaiia; lejos de estar contentas cují 
l:i suerte que les había cabido á cada 
rna, concibieron una envidia tan vloler- 
ta. que no sólo alteró su contento, sino 
qUe ocasionó grandes Infortunios á su 
hermana la sultana, Xo habían tenido 
oca.sióu de hablar lo que pensaban acer­
ca de la preferencia del sultán por ha 
liarse ocupadas en prepararse para la 
celebración de sus matrimonios, pero 
asi que se encontraron, al cabo de uno> 
días, en una casa de baños, en donde 
se hablan citado, dijo la mayor á la 
otra;

Y bien, hermana mía, ¿qué te pa­
rece lo que ha hecho el sultán?

—Te confieso— dijo la otra- que no 
comprendo ni concibo el mérito qile 
puede haber encontrado en nuestra her­
mana para dejarse alucinar en estos tér­
minos. Porque represente un poco mènes 
edad que nosotras, ¿es un motivo para 
que no fijase en ti la vista? Tú eres dig­
na de su trono, y debía haberte hecho 
la justicia de preferirte á ella.

— Hermana mía - replicó la mayor, 
-no hablemos de nil; pero que la haya 

preferido á ella es lo que no puedo su­
frir con paciencia; poco he de poder si 
no tomo venganza. Vamos á ponernos de 
acuerdo para mortificarla.

Después de este complot, las dos her­
manas se vieron con frecuencia, y nun­
ca hablaban, sino de loa medios de que 
podrían servirse para impedir y aun
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í q i ' i ; t >; i m i i k c i ; m p  pji'K  I'K h a  i i k m i o  v i . -  i i .t  . a ,-

de.striiir l:i dirha d<> su horinana: pero 
a l lumerlos en ejecución, encontraban 
Oificiiltade.s tan insuperables, que no se 
»lelennlnaban á llevarlos A la prácílca. 
Pin embargo, do cuando en cuando Iban 
<\ Torlii juntas, y con un disimulo crimi­
nal. le daban todas las pruebas de cari­
ño ()iie podían ImaKinarsp para persua­
dirla de lo orgiillüsaa que estaban te- 
rlendo una hermana eii tan elevado 
puesto. Por su parto, la sultana las re­
cibía siempre con todas las demostraclc- 
nes de estimación y consideración que 
podían esperarse de una hermana que 
no oslaba orgiillosa por su dignidad, y 
t|iie las amaba siempre con la misma 
c'ordialldad que antes.

Al callo de unos ouanto.s meses la sui- 
lana comprendió que estalla encinta, yol 
Miltíln manifestó una extrcMiada alegría; 
\ esta alegría, después de haberse comu­
nicado ó todo el palacio, se extendió tam­
bién por todos los barrios de la capital 
lio l’ .Tsia. r.as dos hermanas tuoroii á

ciimplimpntarla. v sd ofrecieron para 
cuidarla á ella y a! niilo.

1-a snlt.ana le» dijo muy agradocida:
— Hermanas mías, os complacerla con 

sumo gusto, como podéis siiponer.sl la 
elección dependiese de mí absolutamen­
te; y os agradezco Infinito vuestra bue­
na voluntad: pero bien sabéis que ten­
go que sujetarme ó lo que el sultán dis­
ponga. Si él me habla de o.slo, le expon- 
<lré vuestros deseos.

I.os dos maridos, cada uno por su 
parto, liaiilaron con los cortesanos 
sus protectores, suplicándoles que pusie­
sen en juego su indnencia para procurar 
á sus mujeres ei honor á que aspiraban, 
y lo consiguieron.

Kti una conversación que tuvo el sul­
tán con 1a sultana le dijo que le pan-efa 
que sus dos hermanas serían más ,i pro­
pósito para asistirla que cualquiera poi- 
sona desconocida. 1.a .sultana le ennte'- 
to:

í 'ijiitii)i4iirií. '
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RI padre Sol, conio llamaban nuestro» 
antepasados a! luminoso astro que nus 
da la Vida con su luz. tiene una familia 
bastaute numerosa, compuesta de ocho 
hijos grandes, gran número de hijos 
psgueñitos y no pocos uletos, y cada 
uno de ellos posee un automóvil niara, 
villoso que nu cesa de correr desde 
qtte Dios creó el Universo.

Como DO cablali todos en el grupo 
que veis en c-1 grabado, no hemos re­
tratado más que á los ocho hijos gran­
des y á un nielo. Dos hijos grandes se 
llaman Mercurio. Venus, la Tierra. 
-Marte. Júpiter, Saturno, Urano y Nep­
tune. IÎ1 nieto. 6 si lo preferís, ia nie­
ta. se llama Luna, y es hija de la Tie­
rra, Como esta gente no para de correr, 
los griegos los llamaron planetas, que 
quiere decir “ errantes., ó vagabundas. 
Todos ellos se pasan la vida corriendo 
alrededor de su padre con una veloci­
dad pasmosa, acercándose unas veces 
y alejándose otras, pero sin tocarle ja­
más, porque como el Sol quema mucho, 
morirían abrasados instantáneamente, 
y tanto miedo tienen al calor, que Mer­
curio, el automovilista más cercano al 
Sol. anda siempre á 57 millones de ki­
lómetros de distancia. Venus es más 
miedoso todavía, pues el camino que 
recorre se halla á unos 1U7 millones de 
kilómetros.

-Más nllá guia su automóvil nuestra 
Tierra, á 160 millones de kilómetros 
de distancia. Marte, que es casi vecl-

úu nuestro, va á üko millones de kiló­
metros; Júpiter, que por cierto tiene 
un automóvil colosal, porque es el hijo 
más grande del Sol. anda á 770 millo­
nes de kilómetros; Saturno, á 1.411; 
Urano, á 2.8U4, y Neptuno á 4.400 mi­
llones de kilómetros.

Hemos dicho que Júpiter es el hijo 
más grande del Sol. y es muy cierto. 
Kiguráos que vosotros tuvlérai.s un 
hermano que abultase ciento once ve­
ces más que vosotros, y tendréis idea 
de las proporciones de este planeta 
comparado con su hermana la Tierra.

En cambio Mercurio es el más chi­
quitín. Harían falta veinte como él 
para formar uno que abultase lo mis­
mo que la Tierra, y 24 millones para 
formar uno del tamaño del Sol. pero 
puede hombrearse con la hija de la 
Tierra, con la I-una, porque es cerca de 
tres veces más grueso que ella.

Cada vez que el atitomóvil de la Tie­
rra ha dado una vuelta completa al­
rededor de su padre el Sol. decimos 
nosotros que ha pasado uu año, y tam­
bién se llama año al tiempo que los 
otros planetas tardan eu dar su vuclte- 
cita; pero como unos tienen que andar 
menos que otros y no todos corrí n con 
la misma velocidad, resulta que el año 
de Mercurio no tiene más que ochenta 
y ocho días, de suerte que suponien­
do que tengáis doce años, por haber 
dado doce veces la vuelta al Sol en el 
automóvil de la Tierra, si fuérals en

el automóvil de Mercurio tendríais v» 
clncueutii años, puesto qu.' habríais da­
do cincuenta veces la vuelta. El año d ‘ 
Venus tiene 225 días; el de la Tierra, 
lo sabéis de sobra: 365 y un cuarto de 
día. El año (le Marte tiene un año y 
:121 días de los nuestros. Más allá de 
.Marte hay más de quinientos herma- 
nitos chiquitines, que se llaman “ as­
teroides... y de los cuales uo nos ocu­
paremos por su pequeñez. 1-uego está 
.lúpiter, el planeta grandote, más gran­
de que todos sus hermanos juntos, que 
tarda 11 años y 315 días en recorrer 
su camino; más lejos marcha Satur­
no, empleando 29 años y 177 días en 
su viaje; luego Urano, que tarda S4 
años y 7 días. y. por último, allá muy 
iejós, corre Neptuno, pero como llene 
que andar más que sus hermanos, no 
da una vuelta completa alrededor del 
Sol más que cada 164 años y 280 días.

Algunos de estos planetas tienen hi­
jos, que corren alrededor de ello.s. La 
Tierra tiene á la Luna; Marte tiene 
dos hijos; Júpiter tiene siete; Urano, 
cuatro; Neptuno uno. y .Mercurio nue­
ve, y además un anillo muy bonito del 
cual hablaremos en otra ocasión.

Ya sabéi.s. pues, qué gente compone 
esta familia de automovilistas, hijos 
del Bol, que desde que iMos cr>0 el 
üuiversu no se han tenido que parar 
ni una vez en el camino, ni por falta 
de gasolina ni por rotura de un neu­
mático.
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E  La  7^ O

K1 lazo tan popular hoy entre los sim- 
Ii.lticos muchachos exploradores, se in­
ventó y se empezó á usar en 
las grandes llanuras de .M'e­
lico y la .\rgpntiiia, y lia si­
do siempre el arma de los 
habitantes de la parte occi- 
denta! de America del .N'orle 

l/OB lazos mejores son de 
piel curtida al sol, cortada 
en tiras muy linas y  hecha 
una tronza de seis hilos, p- - 
ro como salen algo caro.s. 
piles los de doce metros de 
largo cuestan siete duros, se 
usan también lazos ele cuer­
da de esparto floamente 
Ir. tizada, pero la c.uerda do 
tiras do piel es ia mejor pa­
ra el viento, pues pesa unis. 
y untada con tocino y  cera 
no le perjudica la humedad.

K1 lazo debo tener unos 
doce metros de largo y no 
pasar minen do quince: de oso hay quo 
descontar la cantidad de cuerda que .se 
loma para hacer el verdadero lazo co­
rredizo que técnicamente se llama honda,

I X  • . C A l i n l A

\ la parte que se retiene- en la mano. Kl 
alcance es jior lo lanío, de siete íl nueve 

metros, y el lacero capaz de 
alcanzar, ron a c i e r t o ,  á 
quince metros de distancia 
es muy raro.

Hay varias maneras de 1- 
rar el lazo. I.a más seneilht 
es dar vueltas A la honda 
por encima de la cabeza, tl.í 
derecha á izquierda con u;j 
movimiento r o t a i  ivo (en 
ctrcuiol de la iiiufleea. A l­
gunos tiran una lazada pe­
queña eoli iiiuclia fuerza y 
casi A nivel del objeto que 
quieren alcanzar , o t r o ,s

Í usan una honda mayor y la 
arrojan algo A la perezosa,á 
¡lesar de lo cual llega. K' 
momento exacto de soltar y 
lanzar la honda depende de! 
peso de la cuerda, del vien­
to. de la velocidad del ti­

ro, etc. liisiiiitivaniente y con la pntetlca 
se adquiere el dón de acertar. ICl n-Ho 
de la l uei'dn .se iiianllene enrollado en la 
otra mano y se va soltando, no qiiedAii-

I I IIM < , U , I H , l ! M A S i l i n o  l ' X  < O I I I U I
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I.ÜS prEBI-OS UAHOS

La. pesca con cometa
I, a !í islas Saloiilúil, 

que Bün iimy mime- 
rosas, foruBaii uu ar- 
cliipiólago en la Mela­
nesia (Oceanlai. au<’ 
pertenece ft los a 1 e- 
nmni's y ú los ingle­
ses y se llíimatt tle Sa- 
1 o ni 6 n por suinmer 
<1 u e lie ellas extrajo 
aquel sabio rey made­
ras y otros materiales 
de construcción para 
el ramoso templo ile 
I .•riisalín.

i'iro  dejemos esto 
á un lado, ponitie hoy 
:ólo vamos ¡i ocupar­
nos de una costumbre 
de sus liabi t a n t e s 
que. por cierto, tieneti 
el mal gusto de comer 
carne humana. P o r- 
q u e todavía á estas 
feclias. siguen siendn 
unos 8 o 11- m níslmos 
salvajes.

En vez de dedicarse 
á matar moscas, como 
dicen que hace el dia­
blo cuando no t i e n e  
c|ue hacer, estos señó­
les salvajes se divler- 
len pescando, p e r o  
uo con red ni con ca­
ña, Bino con cometa, y 
para que todo sea raro, en lugar de po- 
ii-r en el anzuelo un gusanillo 6 un poco 
de pan, como hacemos aquí, ixmeii nn 
poco de tela de araña.

I.a cometa es de hojas de palmera, 
cuidadosamente unidas unas á otras. Su 
cordel, como el de nuestras foinetas. 
termina cu la mano del pescador, y otro 
cordel, es decir, la cola de la cometa, va

á parar al agua, y en él estii atado <1 
anzuelo con su tela de araña, porque 
aunque parezca mentira, la lelu de ara 
na atrae íl los peces y los engaña como 
el mejor cebo.

En cada canoa va un pescador "de e 
meta., y un compañero que rema. Pon- 
de abunda la pesca se reúnen eeiitma- 
res de embarcaciones.
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Kt. AUTE I)K HACER .lUGÜETEa

S I  o t i i x i o  c i é  c a . c a l n j L e t e s

Con los cacahuetes iQo «Icagúeaes. 
como illceu los chicos ile la calle), se 
puede hacer la figura de chino que 
véls en uno ile ’os grabados. Se com­

pone de once cacahué, 
tes sin mondar, cosi­
dos unos á otros. Exa- 
m 1 njando la primera 
figura observaréis cO. 
mo hay qiio escoger 
tos cacahuetes: u n o  
grande para la cabe­
za, d[o s pequefios y 
d o s  grandes para el 
cuerpo, dos mfis para 
la parte alta de lo s  
brazos, cada uuo de 
los cuales se comple­
ta con otro cacahuet 
largo, y dos largos y 
algo curvos p a r a  la 
parte Inferior de las 

piernas y los pies. Se cesen unos á otros 
con un par de hebras de hilo fuerte, y 
se pinta la cara con lápiz 6 tinta. No 
hay que olvidarse de dibujar los ojos 
oblicuamente, para que tenga cara de

K l .  U U I N U  

BH BSnVKLKTO

chino. Tres hebras de estambre 6 de hilo 
gordo, trenzada.^, hacen una buena co­
leta. que se pega 6 se cose en la par­
re posterior de la cabeza.

El muñeco se vU. 
te con unos calzones 
de tela de color chi­
llón. Para la blusa se 
hace como un saqulto 
de tela fruncido en el 
o u e 11 o. y para lu3 
mangas se hacen otros 
dos saquitos. Los me. 
jores colores para tra. 
jes de chino, son el 
rojo, el azul y el am;-- 
rlllo.

El sombrero lo for­
man dos rodajitaa de 
cartulina forradas de 
seda, cosidas una so­
bre otra todo alrede­
dor de las alas y se le pone al mufiecn 
clavándoselo con un alfiler de cabeza de 
cristal de color.

1.08 pies se pintan con tinta, tmi 
•«ndo la forma del zapato chino.

K t  C n iS O  V M T ÍD O

IXl.S n  i'O.VKS l>E ••1.08 Mi;CHA(IHI)H„
Desdo el momento que reciban este nu­

mero. hasta el 30 de éste, podéis enviar 
A esta, vuestra Casa, Ferraz, 82. Madrid, 
cuatro cupones de distintos nüraero» 
para optar aT sorteo de los 330 regalos. 
Damos tantos días de plazo para que 
puedan enviar sus cupones los lectores 
■le Canarias y  Baleares. El sorteo se ce­
lebrará á primeros de .Tullo y en seguida 
publicaremos ta lista de muchos de los 
favorecidos.

Los regalos siguen expuestos en la 
tienda de juguetes de .7. Díaz, Sagns- 
ta. 7. Madrid,

,\ NI E8TH08 LECTORES QUE \T5IL\ 
MEEN

SI vuestro papá os lleva de veraneo de­
béis decirle que como lo mismo le dará 
gastar medio duro más que medio duro 
menos, os suscriba á Los Muchachos, y 
asi recibiréis seguramente el periódico 
adonde paséis el verano: y además, cua­
tro pliegos de construcciones de cartón 
que valen i,80 y reuniréis los cupones 
para tomar parte en el colosal sorteo de 
regalos por valor 'de 1.200 pesetas, que 
anunciaremos en el número próximo 
;Todo por medio duro que cuesta la 
suBcripcióu por seis meses!
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1. L a  BATIRA I'K I.ACRK 
V 1 .0 8  P A I ‘ E I.ll.LO S

1.a electricidad es la fuersia más mis- 
t^rí osa del mundo, y, sin embargo, es 
casi reciente el conocimiento que de ella 
tenemos: y en cuanto á sus aplicaciones, 
baste decir que nuestros abuelos no co­
nocían la luz eléctrica. 1-os primeros 
experimentos eléctricos realizados hace 
cerca de dos siglos por Benjamín Fran- 

kiln m  eran muj 
sencillos, y  cualquie­
ra de vosotros puede 
repetirlos.

Coged un pedazo 
de papel de estraza 
ordinario, acercadlo ft 
la lumbre y cuando 
esté callente frotadlo 
con un cepillo de It. 

i .  ropa, seco y callente. 
En seguida coged el 
papel, aplicadlo 4 la 
pared y veréis que el 
papel 86 ha electriza­
do y que se sostie­
ne como si 5o hubie­
seis pegado con en­
grudo, porque c o m o  

está electrizado atrae á la pared. Si ca­
lentáis el papel y lo frotáis como antes 
y lo pasáis por encima de unos trocltos 
de papel de seda (sin tocarlos); estos 
l>edacitos Irán volando ájn-garse al pa­
pel electrizado.

Al papel electrizado se le puede hacer

1. L a  u u lita

echar chispas. Oftjase una hoja gran­
de de. papel lucAe de dibujo, caliéntese 
para que se seque bien, pángase sobre 
una mesa de madera soca y frótese rá­
pidamente en un trozo de franela para 
electrizarlo. A  continuación se pone en 
el centro un objeto de metal, como una 
cadena de reloj 6 unas llaves, y se le­
vanta el papel cogiéndolo por las es­
quinas, y entonces si una per.sona toca 
el metal con un dedo ó con los nudillos 

se p r o d u c e  una 
chispa, tanto más 
larga cuanto m ás  
secos estén el tiem­
po y el papel.

l ’ na varilla ma­
ciza de crlsfál, fro­
tada con un pañue­
lo de seda, una de 
lacre 6 un trozó de 
vulcanita i i fro­
tados con una fra­
nela se electrizan 
muy hien, y po­
niéndolos cerca de

3, E l  robkacuu
RECO H TAI'O

( 1)  Sabiu n orleam ericB iic . in v en to r  a e lp a - 
rarr&yoB.

( 1) C o n o L » andurovldo. L » .  pliunaa ostilo- 
sixoléD B«r cío este jn a te n  al.

Biblioteca Nacional de España



11

unos trocltos de pa­
pel ó un poquito de 
salvado l o s  atraen, 
couio se ve en la Qgu- 
ra i.

Para giie s a l g a n  
bien estos experimen­
tos es Indispensable 
que todo lo que se 
emplee se haya seca­
do bien al calor de la 
lumbre y que no esté 
lluvioso el tiempo.

Algunas veces ve­
réis que la varilla, 
d e s p u é s  de haber 
atraído una vex un 
t r o z o  de papel no 

vuelve é atraerlo. Ksto es porque el pa­
pel se ha cargado de electricidad de la 
varilla, y cuando se encuentran dos 
cuerpos electrizados se repelen ise re­
chazan 6 arrojan uno de otro i si los dos 
están cargados de la misma clase de 
electricidad, porque hay dos clases, una 
llamada '•negativa., y otro “ positiva... 
K1 cristal frotado con seda, da electri­
cidad positiva, y  el lacre y ia vulcanita 
Irotados con franela, la negativa. Bn 
una tira de papel, cortada de un perió­
dico diario, dibújese el muñeco doble 
que se ve en la figura J. dóblese el pa­
pel y  recórtese para obtener la figura

6. T,.\ iir.íKc v 
M llii l lA T .V

•i. I. V .n iiiiii.vT \ i:\ 11 Jiii.i,

que se tendrá de pie, .\cérr|ueseie u un 
lado la varilla de crislal electrizada y se 
inclinará huela ella. Acérquesele enton­
ces por el lado opiu-sto el lacre 6 la viii. 
ennitn electrizados, y se Inclinará liada

Los Muchachos.

atrás. De este modo se le puede obligar 
ai muñeco á dar la vuelta á la mesa, 
tambaleándose como un borracho.

Si podéis proporcionaros una ramita 
de sáufo, abridla á lo largo, y con la 
medula ó parte blanda que tiene en el 
interior haced una bolita del tamaño de 
un guisante, atad á esta bolita una he­
bra de seda y colgadla de un alambre 
curvado y clavado en el tapón de tina 
botella, como se ve en^a figura i. Lue­
go. frotad vuestra varilla de cristal 
aproximadla á la bolita y ésta vendrá á 
tocarla; pero Inmediatamente se aleja­
rá de ella y permanecer.á alejada míen-

m

8 - E l .  Kt.K<'TJU>S- 
ro»*io 7 . E l «  CCHICÜM \  KU 

AI.AUmi K

tras conserve electricidad la varilla. Pe. 
ro si ponéis en el sitio de la varlüa de 
crislal la barra de lacre ó de vulcanita 
electrizadas, la bolita vendrá á ellas. 
Ksto demuestra la diferencia entre las 
dos clase.s de electricidad. A  íaltn de bí 
bolita de medula de sáuco. puede em- 
jtlearse un trocho de pluma; pero la bt- 
llta es mejor. Si después de frotar la 
varilla hacéis una pelota con el pa­
ñuelo de seda ó con el trozo de friinelu 
y la acercáis á la bolita, el efecto será 
el mismo que con ia varilla.

Kn un papel de periódico dibujad y 
recortad una muñeca de unos cinco cen­
tímetros de alto, como la de la figura 
liacedle en la parte de ias manos un 
agujero bien redondo y limpio y pasa.i 
por él una hebra de algodón, cuyos ex­
tremos ataréis á dos silltis, como se ve
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en !a figura ti. líutoncea acercad ia va­
rilla electrizada á la acróbata y podréis 
hacer que dé vueltas en el hilo.

('on dos bolitas de medula de saúco 
so hace un electroscopio, aparato gue 
sirve para comprobar la presencia de la 
electricidad y calcular su tuerza. Por el 
corcho de un frasco de boca ancha st 
pasa uii alambre de cobre, algo más 
grueso que el que se usa para tlnibres 
eléctricos, y se doblan sus extremos co­
mo indica la figura 7. Luego se hacen 
dos bolitas de medula de sáuco y se ata 
cada una á iiua hebra de algodón, am­
bas (le largo igual. Se atan sus e.xtremos 
al ganchillo del alambre y se ponen con 
el tapón en el frasco, como veis en la 
figura S. No olvidad que el frasco y todo

ello debe estar muy seco, y gue las bo­
litas deben quedar de 3 A 7 centímetros 
de dislanda del fondo del frasco. Kn- 
toncfs se loca con la varilla electrizada 
la anilla gue forma el alambre, y como 
las dos bolitas se cargan de electricidad 
de la misma clase, se las ve separarse. 
Kste fenómeno se produce siempre que 
se toca el alambre con cualquier objeto 
electrizado.

Estos experimentos son los más sea- 
cilios que podemos hacer; pero no obs­
tante su sensillez ellos fueron los que hi. 
cieron comprender á los grandes inve.. 
tores las propiedades misteriosas de ia 
fuerza que hacs posible el teléfono y el 
telégrafo y los motores y dínamos que 
mueven los tranvías y las máquinas.

P R O B L E M A S  Y  RECREO S
i-L 'E ST IO X  C K ItlI.L E U A

PKO IILKV IA

Este i"4 na pviilili'iim íi .si In i|iu
rf'is rh- o(ni in<«li>. un prolilimii de ccrillns.

•\1ií t<‘ iiéis un cstrc-llii fm'iimdu por dr«'c> 
<vrillii-i. y  se tnilii sciu-illiimi-nlc- ilc añadir 
nirns (Íih-<- crrlllaa sin ciinihiiir (h- sitio las 
iliKS’ priiio’ ras. coloí'áiidola.s de tnl siierlc. que 
In liiíiir;i de la estrella <niede eonverlida en 
In ele tres eiilios unidos, pero iio tres eillios 
de lleviir ñaua, sino tivs eiilios aenmélricos.

Iiorqiie -supoiu'iuos qvie salM-i' iil«o  de ceo- 
iiielrla y e.siaréis eiileniilos de lo que i'S 
un eiilio.

•  o*

i;i. r K i ’ i u . o  V i .\  M oM oo .v  

nta'iiKO

lla y  iniiehas <'o.sas qiie p ii iw ii  Mciles y 
DO lo M i l l ,  ponio r-sta qiie viiiiios ii eiisefia- 
nw hoy.

Cosisl iiiiii moiKMln de perm irrniuie, l»*- 
m-dlii en la pnlmn de In mano i*c|nierda. 
eomo se ve c-li el dlluiio. y froladla run iili
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ci-l)ill<) ()«• rij|>a. íCri-éia qii<- ffteil «jiiitar- 
la lisi «le la uiauoV Pues un, seiSor; ea difí­
cil, c-asi im|K.KÌtile, j- ijodliis apostiirlo ccn 
ciinlc|i]i('ni.

¡A l l !  <'umido haj’fiis beclio el cxiicriuicii- 
to i.'imrdiirl .>1 perro «runde para comprar el 
nfiniei'o de “ Los MiicbachoB” de la semana 
prdsimii, i|iie rn ft venir niuv biienu, : Pa­
labra !

Solución de ’ “Las ocho estrellas..

l'onio se ve, no bay mila de mia estiella en 
la mhmii Unen.

litui remitido soiui-ioiies de “ l,as uebu es 
Ireibia"; Marlin Vrosa y rsakle. l ’ i-pit» 
Sobiflii; «imtiii I.dpei. Agustín Cao. Ma­
riano liareln AndrCs, Alejandro Herual de 
In Morella, Faustino (larda Ramos, Antouio 
Fernández. .Miguel .Sftnehez Garda. -Manuel 
Velasc-o Paredes. Miguel Perroru. Felipe Ji- 
mdiex Perea. Raftwl (,'nno. IlipOlito Pomftn- 
dez. Feiipi> GCtiuez. Federico Pascual y Ron­
cai. .Tihis ry>pez Nieviu. .Tuan Amar Sato- 
rr.-s. .fosé .VIbiach y Mauricio. - Fraueiseo 
Iclair. Virente Salgado. Luis Garda y Fer- 
nfttidez, Rafael Reberide. Teodoro Arzuaga. 
Pniiieisco Carderia Alvarez, Maria Sánchez 
del Aguila, de Madrid; Cnrlos de Ronloiis de 
Reiis; Maiiolito Vepes. de Cádiz- .Twfts Gar-̂  
età Si-co. de Pasajes. Roberto Gurde.v, de Va- 
leiK-ia; Saul del Iloyo, de Fiientè-Alomo ; 
1 osáreo Ilotijn, de Borjn; Francisco Gin#s 
Rlaii-iucr. ile Zagnroza ; Feronnclo Garda, de 
San Selmsiián: Guillermo Serradilln de C-ni 
la ; R. Rodríguez Carliajoso, de Valladolid; 
Rernardo Moreno, de Ceuta; F. v . O. del 
Ferrol ;  ̂Icente Sipan. de Ìluesca ; Sergio 
Román, de Cádiz; .Tosi YàDcz. de Cádiz,

TiiiiibiCn bau remitido solueifln de 'T a  
lui-stiOn de la laguna"; Safii del Hoyo de 
I-iii-nte Alamo; CAinr f/,poz, de Vitoria;
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.Sifvaiiip .\|ár<iuez > Ibil-loloiiiii Mufiuz Rodr'- 
gUez, de .Madrid; Hniesto I-ucos, de Zamo­
ra; Josí J-irge. de \'ulencia- Diego .Moreno 
('asaros, y Simio Garda, de’ Granada; Ma­
riano Miiriliiez, de Rareeloua; Manuel Ala­
man, de Segovia; César l.rtpez, de Vitoria- 
-losé Yogüi- Ziilueta. de Sanlauder; Pedro 
Hihera, <U- Valencia; Fei nanilo Rebclles 
-Vcosta. de Sevilla; Reinaldo Carruin-ho, di- 
Corm'ia- .losé Olivei-. de Vétez Rubio- Lu­
ciano Martin, de Valindolid; Autouio Sán­
chez de Paiiinja, de Viilem-ia ;■ Jesrts Oori-ua 
Cabello, de Santander; Alfi-eiliin Mariiuerie. 
de Segovia : Luis A’erihigo. de.

Han enviado «uluciom-a de “ La senda del 
jardín"; Pedro Acebes, Luis (.'astariCn j de 
Mena. Rafael Sánchez, Ildefonso Cuesta G.i 
rrigCa, Luis Kguía. Agustín Villarreal SAn 
chg». Rulli S.mioza y Islimz. Manolito Caba 
Antonio Pabreg y Fabrat. .Tulio Jiuiém-z 
Antonio Garda Riirges, Angel Salvalierru 
Manuel Serrano. Manuela Yepes. Franci»-i 
Gari-fn. Armando Díaz, .Alfonso Agnilar. .\u 
Ionio Fernández Roz, Fernando di- la Fuen 
te Hita. Fislerieo Liu-eilo. I'aWo Rieo, Fe 
derico Pn.scnal Rimcul. Dii.-üno CaHiairOi, 
Carlos Ajenjo. .Muniiel .Ariiul. Irene IVilrf- 
sa González.

LIBROS RECIBIDOS
1.0 '/lie liehc x'ibir el ej'plorador.—Nada 

más ftiil para i-niiutos forman parte de esta 
simpátii-a é instnictiva institucian que pos-s r 
euantos oouoi-iniíi-utos l»-s sean indíspensa- 
bl.-s, ya en sus viajes de evpl.iruciáu, bien á 
pie. á caballo, ¡mr fernn-iiri-ll 6 por mar. ya 
en patrullas, snuUos 6 ile cualquier otra 
forma.

Para_ i-onseguir este tiu. la cusa editorial 
P, Orrier. de Madrid. Paseo del I ’ rado, uti- 
ui'-ro 1|0. aealiR de imner á la \entn un en- 
rioso iiliro bajo el título h o i/uc dehe srther 
el l'lxplorador, que es una peiiueDa encielo- 
liedia de i-osas prácticas, tanto de la vida en 
la ciudad, en el entapo 6 en las costas, cntiio 
de cuanto afecta á la c-iiltum general del 
explorador.

La obra consta de 104 iiáginas. iluslrndiis 
eon 11S3 ligiirus intercaladas en el texto, y 
se vende, iil pi-cs-in de 2 pesetas oii rrtstii-a y 
2.-'i0 encumlernndii en tela con una bonita ale. 
gorfa en «-olores.

De veiitii en toda» bis Mbr.-rías de ICsj-.iña 
\ Amérieu.
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Biblioteca Nacional de España


